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Mañana domingo, á las cuatro 

de la tarde, continuará la asíim- 
blea extraordinaria suspendida el 
sábado anterior.

LOS PESCADORES EN BILBAO
El domingo vinieron á Bilbao algunos 

miles de pescadores de la costa vizcaína 
y algunos cientos de la costa de Santan
der. Juntamente con ellos, comandando 
sus personas y patrocinando sus aspira
ciones, vinieron representantes de la bur
guesía y buen golpe de curas. Con estos 
elementos dirigentes y dirigidos se cele- 

'bró el ruidoso y concurridísimo mitin de 
Euskalduna.

El pueblo bilbaíno dispensó á los obre
ros del mar una acogida benévola y ca
riñosa, la acogida que merecían esos obs
curos hijos de la desgracia, cuya vida 
azarosa y de continuo combate con los 
elementos de la Naturaleza despierta en 
las almas grandes el sentimiento de la 
conmiseración y en los espíritus emanci
pados un deseo vehementísimo de atraer 
á esas víctimas del infortunio al campo 
donde se lucha abiertamente contra los 
causantes de que todavía haya en el 
mundo masas de hombres sumidos en la 
más espantosa miseria y en la más crasa 
ignorancia.

Vinieron los pescadores. Celebraron su 
mitin. Expusieron su demanda. ¿Cuál es 
ésta? Que se supriman los nuevos proce
dimientos de pescar y se impongan le
galmente los antiguos.

Al científico y al legislador tócales re
solver el pleito. Ante él, nosotros encar
namos nuestro criterio de ahora en las 
manifestaciones hechas por la minoría 
socialista en la sesión municipal de la pa
sada semana; esto es, queremos que Es
tudien la cuestión los llamados á resol
verla y que se legisle en el sentido que 
sea más beneficioso á las exigencias del 
progreso y á los intereses de la colecti
vidad.

Pero en tanto, veamos quiénes fueron 
los jaleadores de la gente del mar y el 
móvil que les guió.

Burgueses eran los que pusieron á 
disposición de los pescadores los barcos 
que los transportaron; burgueses los que 
prepararon el recibimiento; burgueses los 
que hablaron en el mitin; burgueses los 
que organizaron la despedida estruendo
sa. Y para sellar el espíritu que animaba 
á esta manifestación artificial más que 
espontánea, á lo largo de ambas márge
nes del Nervión se situaron multitud de 
sacerdotes que saludaban á los expedi
cionarios, y los reverendos padres de la 
Universidad de Deusto aplaudían frenéti
cos desde las ventanas de su edificio, y las 
crías de esos padres reverendos agitaban 
desde la escalinata las banderitas que á 
todos ellos habían entregado sus precep
tores.

¿Qué móvil, pues, guió á la gente bur
guesa y reaccionaria á este desborda

miento de entusiasmos en pro de los in
felices obreros que nos visitaron el do
mingo? ¿Fué un móvil noble, digno, ele
vado, sincero.i* ¿Fué un deseo fuertemente 
sentido de aliviar la situación de esos 
obreros?

Lógicamente, espontáneamente, nues
tro pensamiento se dirige hacia esas mi
nas donde miles y miles de trabajadores 
son explotados inhumanamente por capi
talistas sin entrañas. Y al observar que 
cuando esos forzados de las minas, esos 
parias desangrados en las canteras, haci
nados en sus tugurios, ¡perseguidos y aco
rralados, vienen aquí á pedir solidaridad 
para sus reivindicaciones, ayuda para sus 
ansias de mejoramiento, y son recibidos 
furiosamente y á tiros por los mismos que 
¡alearon á los pescadores, obreros como 
aquéllos, nuestro pensamiento nos dice 
que en el fondo de la manifestación del 
domingo latía un móvil bastardo, un de
seo de retener engañosamente á esos po
bres pescadores en la actitud de agradeci
miento, de mansedumbre y de adoración 
hacia los infames que á ellos como á los 
otros, á todos los trabajadores, despre
cian, explotan y escarnecen.

¡Ah! Es que los obreros de las minas 
son rebeldes; es que por esas montañas 
taladradas por la avaricia de los señores 
que de ellas se apoderaron á título ilegí
timo de posesión robada corre de una en 
otra ,1a voz del Socialismo llamando á los 
obreros con los acentos vibrantes de 
ideales emancipadores; es que la gente 
roja no viene aquí conducida en rebaño 
por curas y burgueses, sino precedida 
de los estandartes de su rebeldía y acom
pañada de los hombres que se identifican 
con sus sentimientos y luchan en unión 
de ellos contra el enemigo comiín de to
dos los oprimidos, contra los capitalistas 
que tiranizan y explotan á la clase traba
jadora.

Y al relacionar esta diferencia de con
ducta de la clase adinerada con hombres 
de distinto oficio pero de idéntica con
dición social, nuestro pensamiento nos 
afirma en la ¡dea de que la manifestación 
del domingo ha sido, en su esencia, una 
función de fuegos artificiales para mante
ner en la aceptación inconsciente de su 
esclavitud á esos pobres pescadores que 
ahora vinieron confiados en la sinceridad 
de demostraciones fementidas y que ma
ñana volverán casi todos ellos, igualmen
te engañados y sugestionados, á engrosar 
el rebaño de una manifestación clerical.

Tengamos para ellos las simpatías que 
nos merecen todas las víctimas del capi
talismo, pero luchemos con ardor y cons
tancia para arrancarlos de los jesuíticos 
brazos que tan dulcemente los ahogan. 
Están ahora en el campo del enemigo co
mún; cuando vengan al nuestro, que es 
también el suyo, no serán aclamados por 
los burgueses bilbaínos y por los respe
tables padres de Deusto, pero recibirán 
el abrazo de sus compañeros de infortu
nio y la solidaridad de los que luchan 
abiertamente contra los tiranos y contra 
el régimen de injusticia y de dolor que 
éstos han creado para que tengan am
biente sus tiranías.

trabajadores'. Estudiad las doctrinas 
socialistas. Ellas son la mejor guia en la 
defensa de vuestros intereses y las que os 
conducirán á vuestra definitiva emanci
pación.

LÀ EMIGRACION
La tarde hermosa, con un sol impro

pio del mes de noviembre que invita á 
pasear. Son las tres de la tarde y acom
pañado de un amigo de viaje me dirijo 
al muelle, tomo una lancha y me interno 
en la bahía. Al mismo tiempo el barco 
alemán Narásrufie hace su majestuosa 
entrada y á bordo una charanga toca un 
alegre pasodoble.

Nos acercamos al barco, y cuando es
tamos cerca de él podemos recoger datos 
relacionados con su procedencia, destino 
y carga. Sobre cubierta vemos casi haci
nados seres humanos de caras demacra
das y harapientas vestiduras, denotando 
ambas cosas su miserable estado. Todos 
ellos proceden de Coruña y pueblos in
mediatos, en cuyo puerto han embarca
do aprovechando la competencia de las 
empresas navieras. Aquí se agregaron 
otros muchos emigrantes, y^todos llega
rán á las Repúblicas americanas, en don
de como aquí serán carne explotable del 
monstruo capitalismo.

Diariamente, desde que se ha iniciado 
la competencia entre las empresas navie
ras, salen uno, dos y hasta tres vapores , 
con rumbo á América; todos ellos aba
rrotados de emigrantes en busca de me
jor medio de vida.

¿Lograrán sus propósitos? ¡Ojalá que 
así sea, pero ello es muy difícil!

Si aquí la clase obrera no puede vivir 
por lo exiguo de los jornales, por la falta 
de éstos ó por lo caro de las subsisten
cias; si el pequeño agricultor se halla en 
el mismo estado por lo oneroso de las 
cargas contributivas del d'esoro, allí, en 
la Argentina, en Méjico, en todas las Re
públicas, también se verifica este mismo 
fenómeno. La Prensa de aquellos países 
nos habla de obreros sin trabajo, de 
obreros explotados, de obreros que espe
ran tener reunidos á cosvi de privaciones 
algunos cuantos pesos ¡?íra regresar á 
España, demostrándonos t on ello que en 
todos los sitios la situación del proleta
riado es la misma. El problema social, 
pues, reviste la misma importancia, y á 
los obreros incumbe el percatarse de que 
los dioses del capital, la burguesía’, domi
na en todos los sitios y que el único me
dio de combatirla es privarle de brazos 
que explotar.

Los obreros españoles que abandonan 
la Península huyendo de la explotación 
de aquí, no saben que con su emigración 
hacen el negocio de la burguesía ameri
cana. Una ley—la ley de la concurren
cia—hace que allí donde la afluencia de 
brazos es grande los jornales bajen, en 
tanto que donde éstos escasean los pre
cios sean más elevados.

Con la espantosa emigración que en 
¡os actuales momentos se desarrolla, la 
consecuencia inmediata la tocaremos 
pronto viendo descender los salarios en 
donde la concentración obrera se realiza, 
á menos que estos obreros, respondien
do á una necesidad, no se organicen en 
fuertes Sindicatos ó Sociedades de resis
tencia, cosa un tanto difícil por el mo
mento, pues precisamente los obreros 
que emigran, por lo general, son los que 
peores condiciones reúnen para ello, por 
su falta de cultura, ya que en su mayoría 
proceden de las pequeñas aldeas.

Precisa, pues, que tratemos de evitar

este vértigo de emigración que sangra á 
la nación; que recabemos, como medio 
de evitar la crisis de trabajo que lo ori
gina,. apeittura de obras públicas en don
de dar colocación á esos brazos que se 
marchan. Mas esto no es fácil conseguir
lo sino interesando en ello á la opinión 
con campañas de agitación y dejando 
oir la voz obrera en los Municipios, Dipu
taciones y Parlamento.

Si á pesar de esta agitación no se con
siguiesen favorables resultados, que nues
tros trabajos se encaminen á dar un im
pulso á las organizaciones y Sindicatos 
profesionales de la Península, único me
dio de mejorar nuestra situación econó
mica, causa de la emigración.

De continuar esta sangría lenta, Espa
ña llegará á un estado de terrible crisis 
económica, pues allí donde no hay bra
zos no hay riqueza, y aunque si bien es 
verdad que los que queden harán elevar 
los precios del salario, lo que al proleta
riado conviene es, no que éste sufra alzas 
por estos motivos, sino que la causa que 
las origine sea la imposición á la clase 
burguesa por medio de una potente or
ganización obrera.

Generoso Plaza.
Vigt. 10 noviembre 1907.

Jlltl 11 llÎM! Sllillii II lib
K1 sábado último celebró su sesión men

sual en la alcaldía la Junta de Reformas 
Sociales de esta villa.

Leída el acta de la sesión anterior, nues
tros compañeros expresaron su sorpresa, pues 
en aquélla no se bacía constar el acuerdo uná
nime de la Junta consistente en que desdo el 
domingo inmediato á dicha sesión se cum
pliese en todas sus partes la ley del Descanso 
dominical. Con algunas observaciones del se
ñor Ituarte en contra, se admitieron las mani
festaciones de los vocales obreros.

Tomando por base un oficio del goberna
dor civil en que se habla del incidente pro
movido por nuestros amigos al retirarse de la 
Alcaldía en la reunión en que se eligió pre
sidente de la Junta municipal del Censo, el 
señor Ibarreche hizo presente que, con el fin 
de normalizar los debates y no hacer pesadas 
las sesiones, en lo sucesivo regirá para las 
discusiones el reglamento que tiene en vigor 
el Ayuntamiento.

Los vocales obreros expusieron su confor
midad con la mencionada reglamentación, 
siempre que ésta fuera discutida y aceptada 
previamente por la Junta, agregando que no 
la admitirían en otro caso porque representa
ría una imposición de la presidencia.

En su vista, el señor Ibarreche prometió 
someter en la próxima sesión á la aprobación 
de la Junta el reglamento.

Dióse cuenta de un escrito de los obreros 
panaderos pidiendo el cumplimiento estricto 
de la ley de 3 de marzo de 1904 y manifes
tando que en varias tahonas se infringe esta 
ley.

El señor Núñoz dijó que como en el escrito 
no se determina quiénes son los patronos que 
incumplen la ley, debe invitarse á los obre
ros á que puntualicen sus denuncias. Por 
otra parte—añadió- -estos asuntos deben sol
ventarse amistosamente entre patronos y 
obreros, pues estoy seguro de que los primeros 
no han de oponerse al descanso de los últi
mos.

Nuestros amigos se opusieron terminante
mente á que se sigan los procedimientos pro
puestos por el señor Núñez. A todo el mundo 
le consta—afirmaron—que en Bilbao infrin
ge la ley del Descanso dominical todo el que
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quiere. Los tendero.s de ultramarinos-y los 
tablajeros cierran sus despachos cuando les 
viene en gana; los peluqueros tienen abiertos 
sus establecimientoshasta la hora que les con
viene; los almacenistas de paños, etc., burlan 
el precepto legal descaradamente, y los demás 
comerciantes é industriales trabajan si así 
les parece oportuno. Es imprescindible que, 
ante esta actitud de los patronos de todas 
clases, declare la Alcaldía de una manera ter
minante si se halla dispuesta á castigar á los 
transgresores, ó si, por el contrario, ha reci
bido órdenes superiores para que sea tolerad- 
te con ellos, en cuyo caso se dirigirán ¿i esas 
autoridades. ' ■:

En cuanto á los arreglos amistosos niegan 
su eficacia, y señalan como prueba la ruda 
batalla que el gobernador civil ha tenido que 
sostener con los patronos panaderos, llegan
do á amenezarles con la imposición de fuer
tes multas por negarse éstos á conceder á los 
obreros el descanso semanal.

El-eeñór Ibarreche replicó que está dis
puesto á cumplir los acuerdos de lA 
teniendo ésta, como tiene, carácter ejecutivo. 
Añadió que respecto del particular había ce
lebrado una conferencia con el gobernador 
civil y que en ella convinieron en que debe 
cumplirse la ley. Consultaré—dijo el señor 
Ibarreche—cuáles------- son mis atribuciones y, 
por mí parte, haré que la ley no se infrinja
por nadie.

El señor ítuarte contestó que le parecían 
bien los arreglos de que hablaba el señor Nú- 
ñez, porque los patronos vizcaínos son quizá 
los raejore.s de España, y porque los obreros, 
en su inmensa mayoría, no quieren descansar 
ningún día del año.

Después de rectificar brevemente los voca
les obreros, se acordó que en lo sucesivo con
creten sus denuncias los que se dirijan á la 
Junta.

Leyóse otro escrito de varios tablajeros, 
solicitando igualmente que se haga cumplir 
la ley del Descanso.

El señor Núñez se extraña de que, siendo 
patronos los firmantes del escrito, recurran 
á la Junta, pudiendo, á su juicio, satisfacer 
aquéllos su deseo cerrando los domingos sus 
déspachos.

Le replican nuestros amigos asegurando 
que la Junta debe velar por el cumplimiento 
de la ley, pídanlo patronos ú obreros. Agre
gan que esos tablajéros son hoy infractores 
porque se perjudicarían y perderían su clien
tela no vendiendo los domingos carne en tan
to otros expendieran cuanta se les pidiese. 
Para resolver esta cuestión propusieron que 
las carnecerías se cierren á la hora determi
nada por el ministerio de la Gobernación.

Como surgieran dudas respecto de las ex
cepciones consignadas en el reglamento para 
la aplicación de la ley de 3 de marzo de 1Ô04, 
se acordó que para la próxima sesión se pre
sente por el secretario una recopilación de 
todas las disposiciones relativas al asunto, 
para proceder al cumplimiento de la ley.

Leyóse asimismo un oficio del gobernador 
civil dando traslado de una solicitud de va
rios taberneros, pidiendo que se autorice el 
juego del dominó en sus establecimientos.

Se acordó devolver el oficio al gobernador, 
por estimar la Junta que este asunto no es 
de su competencia.

Los vocales obreros pusieron en conoci
miento de la Junta que, contraviniendo lo 
dispuesto en la ley que regula el trabajo de 
las mujeres y los niños, se ocupan en la pa
nadería La Magdalena dos jóvenes de 13 
años, cinco de 14 y dos de 15, y en la de 
Fwto Alegre cinco de 14 años y diez de 15. 
Pidieron que los menores de 14 años sean re
tirados de las tahonas y que á los otros no 
se les obligue á trabajar mayor jornada que 
la de ocho horas, que es la establecida por la 
ley.

Asimismo denunciaron las pésimas condi
ciones de los retretes del taller de escultura 
del señor Mora y de la imprenta de Artes 
Gráficas.

El señor Beltrán de Heredia, inspector del 
trabajo, se congratuló de las denuncias for
muladas por lo.s vocales obreros é invitó á 
éstos á que pongan en su conocimiento cuan
tas infracciones se cometan por los pa
trono?.

Y después de ordenar el alcalde al señor 
Gorostiza que visite los retretes denunciados, 
se levantó la se.’ión.

El Socialismo es algo más que un parti
do político. El Socialismo es una ciencia 
que estudia el proceso económico de la Hu- 

. manidad y da soluciones prácticas para 
una sociedad en la que el hombre no explo
te al hombre, sino que sea su compañero en 
la gran obra de la producción y su her
mano en el disfrute de la riqueza colectiva.

LA Hm DE DNA IDEA
El Socialismo internacional, el nuevo 

Derecho humano, es un dique poderoso 
que pone freno á las guerras, atenuando 
unas veces su mal, suspendiendo otras to
dos sus efectos.

Ahí, en el último incidente entre Ale
mania y Francia,está el ejemplo vivo. Los 
diplomáticos de ambos países, esos sesu
dos señores que guían el timón de los 
pueblos, no tuvieron suficiente talento 
para impedir una ruptura de relaciones 
—nadie, de no ser tontos y negar la evi
dencia, podrá decir lo contrario á lo que 
es axiomático, á lo que no cabe negarlo 
ni cabe discutirlo: las relaciones, si no de 
hecho, moralmente estaban rotas—; no 
tuvieron talento, repito; y mal lo hubie
ran pasado ímbos pueblos—¡quién sabe 
si Europa enteral—si en el período álgi
do del conflicto no surge un nuevo fac
tor con el cual las cancillerías jamás con
taron. Me refiero al proletariado franco- 
alemán.

A este efecto ha escrito Morote:
«xA. Francia no la ha salvado Rusia, que 

ya estaba vencida y aniquilada; no la ha 
salvado Inglaterra, que necesita las es
cuadras para defenderse á sí misma; no 
la salvaron sus treinta años de verter mi
llones en la sima sin fondo de los gastos 
militares, sino que la salvó el Socialismo 
alemán abrazado al Socialismo francés, 
la nueva conciencia de solidaridad y de 
fraternidad que se alza sobre las ruinas 
de la fuerza, sobre el edificio resquebra
jado del Estado capitalista.»

Y el caso que queda narrado tuvo su 
epílogo en la guerra ruso-japonesa.

No fué el valor loco, desenfrenado, de 
los nipones lo que provocó la rendición 
de Rusia; no fué el entusiasmo militar del 
pueblo japonés, su poco apego á la vida 
en aras de una mentida patria. No, no lo 
fué. Hubieran sufrido los rusos doble de
rrota de la que sufrieron, hubieran diez
mado los japoneses las filas rusas, y toda
vía continuarían en- horrible carnicería. 
No en balde cuenta Rusia 106.225.138 
habitantes que, como manantial que no 
se agota, el amo y señor de vidas y ha
ciendas hubiera mandado como tributo 
infame de sangre hasta aniquilar por 
completo á los civijisadoi japoneses.

El crecimiento inopinado de la revolu
ción social que amenazaba con destruir
lo todo, aniquilarlo todo, fué motivo su
ficiente para que el imbécil Nicolás II, 
aferrado en el temor de perder su trono, 
prefiriese una paz vergonzosa por salvar 
una dinastía que se esfumaba.

Y nadie debe extrañarse de tal suce
sión de cosas. Al triunfo de la burguesía 
sobre el poder feudal, sobre el reinado 
de la oligarquía y el absolutismo, suce
dió la libertad de los trabajadores, no la 
libertad en el amplio sentido de la pa
labra, sino esa otra que da derecho á 
pensar; pero á veces con exposición de 
tener el estómago vacío.

Cuando el esclavo se manumitió de 
su tiranía se convirtió en el moderno 
asalariado. Cuanto mayor era el progre
so de la burguesía en sus productos ma
yor era el grado de intelectualidad del 
trabajador. A mayor explotación, más 
conciencia. Andando el tiempo el obre
ro se agrupó para defender sus intereses, 
y 3sí, mancomunadamente, se hizo clase.

Pronto comprendió que no era sufi
ciente con defender sus intereses en el 
terreno económico y abrazó el político. 
Este fué el Socialismo, que con sus san
tas ideas, con sus bondades infinitas, co
bijó en sí á todos los parias, á todos los 
que padecen sed y hambre de redención. 
Y á medida que esta idea vaya abriéndo
se camino, 1as guerras, en todos los sen
tidos, serán imposibles; porque, como el 
poeta del Socialismo dice al obrero:

“¡Proletarios, unión!
Pues así unidos
la Libertad se alcanza
l)or la inmensa falange de oprimidos.

Tomás T. Silva.

PROPSGims H GllICIi
j Dos semanas ha empleado nuestro querido 
i amigo Pablo Iglesias en la excursión de pro- 
j paganda á que fué invitado por las colectivi- 
i dades socialistas da Vigo, tomando parte en 
: nueve reunioñes (tres en Vigo, dos en Oren

se y una en cada una de las siguientes pobla
ciones: Marín, Villagarcía, Pontevedra y Lu
go). De esas nueve reuniones, tres fueron de 
propaganda societaria y seis de propaganda 
socialista, contándose entre éstas dos verifica
das para protestar contra la guerra de Ma
rrueco.?.

En las dos reuniones socialistas celebra
das en Vigo acompañaron á Iglesias en la la
bor de'propaganda los correligionívios Bota
na, Goy, Pérez, Campo.s y Eomanali; en las 
verificadas en Marín, Villagarcía y Ponteve
dra, Botana, Pinto y Canto; en la de Orense, 
Botana y Bricio Serantes, y en la de Lugo, 
Botana, que ha ido también á Ribadeo, po
blación donde hay entusiastas correligiona- 

I rios y á la que no ha podido concurrir Igle
sias por reclamar trabajos perentorios su pre
sencia en Madrid.

A la casi totalidad de estas reuniones asis
tió numeroso público, que prestó suma aten
ción á lo expuesto por nuestros correligio
narios.

En ninguna de ellas hubo entusiasmo, por
que no entró en el propósito de nuestros 
compañeros la idea de despertar ese senti
miento. Hubo, sí, muchas muestras de apro
bación silenciosas, modas, reveladas por la 
mirada y el gesto, denotadoras de que la ac
ción persuasiva de nuestros compañeros ha
bía producido en el ánimo de la mayoría de 
los oyentes el efecto que se buscaba: que 
comprendieran la razón de lo que ante ellos 
se exponía.

Notóse también entre los que por su aspec
to y su indumentaria parecían desafectos á 
nuestas doctrinas algo así como sorpresa, co
mo si'oyeran cosas distintas á las que espe
raban oir ó á lo que se les había dicho que 
era el Socialismo. Su semblante acusaba este 
pensamiento: «Esto difiere mucho de lo que 
yo creía.»

En Orense y en Lugo, donde predominan 
los elementos reaccionarios, consiguieron los 
mismos que no se facilitara el teatro á nues
tros amigos. De poco les sirvió. La expecta
ción fué mayor y los Centros Obreros estu
vieron atestados de concurrentes, hasta el ex
tremo de que muchos de éstos permanecieron 
en la calle.

El resultado de esta excursión será: un 
gran estímulo para que trabajen con denuedo 
los socialistas de los puntos visitados, el des
vanecimiento de ciertos errores que aerea del 
Socialismo y de la organización obrera pade
cía buen número de individuos, el fortaleci
miento de las colectividades socialistas que 
han organizado los actos de propaganda an
tedichos y la constitución en breve plazo de 
varias Agrupaciones.

Fué, pues, acertada la excursión propuesta 
por los correligionarios de Vigo y plausibles 
ios esfuerzos que ellos y otros compañeros de 
Galicia han hecho para que pudiera reali
zarse.

Así, con actos bien meditados, es como se 
logra que nuestra organización se consolide 
y que nuestras fuerzas se acrecienten.

DESDE BLEMIS AIRES
Siento así como una necesidad de salir á 

pasear por las interminables calles de esta 
gran ciudad para curiosear algo nuevo, y lle
vada de este impulso me encuentro en una 
calle de las más céntricas de la población. 
Nada llama mi atención; se observa ese gran 
movimiento que es la vida de las grandes 
ciudades, un continuo ir y venir de carrua
jes y tranvías, gente que cruza en tedas di
recciones, y nada más.

La tárde declinaba, y yo regresaba algo 
disgustada de no encontrar ninguna cosa que 
llamara mi atención, cuando observo que en 
la esquina de la calle hay dos mujeres con 
grandes atados, al parecer de ropa, esperan
do al tranvía. Esto llama mi atención, y me 
acerco á ellas preguntándolas;

—¿Se espera el tranvía?
—Sí—contestó una—. Hoy es sábado de 

quincena y vamos á entregar.
Con un pretexto me alejé, y entonces pude 

observar que en todas direcciones cruzaban 
mujeres de cara triste y macilenta, con el 
mismo envoltorio, que iban á entregar. Era la 
infeliz obrera que realiza el trabajo domici- 

liariq, la que trabaja á cualquier precio con 
tal de poder echar una mirada á sus peque
ños, la más vejada por el patrono debido.^ 
aislamiento en que se halla. ¡Cuántos sudores 
representaba aquel atado enorme! ¡Cuántas 
docenas de.toda clase.de prendas habían co
sido aquellas infelices para cobrar unos mise
rables centavos por cada una! He aquí una 
cosa que no esperaba encontrar en la Améri
ca: la explotación inicua que sufre la mujer, 
que en nada .se diferencia de las naciones de 
Europa.

* * *
El día está espléndido; es domingo. A lo 

largo de las calles se encuentran las plazas 
públicas con sus jardinillos, sus estatuas y 
alguno.s asientos que convidan á descansar 
á la sombra de loa árboles. El pueblo, an
sioso de respirar el aire puro, camina lenta
mente y cada cual charla á su antojo. ¡Cria
das do servicio, empleados, obreros, gent$ de 
la clase mediá, niños que ju^netean y pare
jas amorosas que sonríen y hablan despacito. 
Todo esto veo. Pero ¿y las obreras de ayer, 
las que iban á entregar loa grandes atados de 
labor? ¿Dónde está aquel ejército de abejas la
boriosas que laboran las grandes fortunas de 
los Lat Chaves y C.®? ¿Por qué no pasean? 
¡Ah, ya! No había dado en ello: hoy es do- 
mingo y hay que lavar los trapos para mudar 

IQS pequeños; hay que limpiar un poco el 
cuarto porque después no hay tiempo; por la 
noche, si la ropa está seca, á coser algún re
miendo. , ,. '.

Pero veo que corre la gente y dejo de refle
xionar acerca de todas estas cosas pequeñas.

¡Los evangelistas!—exclama un mucha
cho.

Y allá voy á ver lo que dicen.
Se forma un corro compuesto de mujeres, 

ancianos y chiquillos. Alguno que otro curio
so que como yo no sabe de qué so trata pre
gunta:

—Pero ¿qué es esto?
Nunca falta quien contesta:
—Es el ejército de salvación.
Yo me quedo, porgue soy excesivamente 

curiosa, en medio del corro, en el cual hay 
diez ó doce individuos de ambos sexos.

Cada uno tiene en la mano un papel, y da 
principio al acto con un cántico triste y mo
nótono, capaz de hacer dormir á cualquiera. 
Terminado éste, empieza el discurso de uno 
de los hermanos. Oigámosle:

«Hermanos en Jesucristo; voy á contaros 
un caso de verdadera fe. Era un d^a de vier
nes santo. Un bandido que estaba perseguido 
por la justicia se había refugiado en un mon
te, y el hambre le acosaba y se sentía desfa
llecer. Por fin se decidió á salir al camino y 
robar al primero que pasara. La ocasión no 
se hizo esperar. Un hombre montado en un 
caballo pasaba en aquel momento; unas alfor
jas cruzaban por encima la montura. El ban
dido le echó el alto, y él,' ante el temor de 
perder la vida, no hizo resistencia. Le entre
gó la alforja con todo el dinero que llevaba y 
un jamón que tenía dentro de ella. Ya iba. el 
feroz criminal á saciar su apetito con el jamón 
cuando de pronto se acuerda de que es vier
nes santo y lo arroja lejos de si.»

Un muchacho que hay á mi lado y que 
aquí se los clasifica con el nombre de ato
rrantes, soltó lo risa, y esta exclamación sa
lió de sus labios:

—¡Ché, esa á tu abuela!
Nuevas carreras y gritos délos socialistas 

llamaron de" nuevo mi atención. En un mo
mento se aglomeró gran gentío; un compa
ñero se subió en un asiento y desde aque
lla tribuna empezó su sencilla disertación, 
protestando de las matanzas de obreros que 
los verdugos del pueblo llamados policías ó 
pesquisas habían realizado en Ingeniero 
White. En todas las plazas públicas se hace 
lo propio, y al mismo tiempo que se fustiga 
á los Gobiernos que tales atropellos consen
tían se enseñaba nuestra doctrina, y á juz
gar por la expresión que se reflejaba en los 
semblantes, la semilla caía en terreno fructí
fero.

El pilluelo de la risa, que también se en
contraba entre el público y oía con mucha 
atención, al terminar se dirige á un camara
da de aventuras, y le dice;

—¡Ché, estos sí que dicen la verdad á 
Cristo!

Virginia González.
Buenos Aires, .septiembre de 1907.

Atraigámonos á la 7nujer al cainpo so
cialista. Ella será un gran elemento de 
7iuestra propaganda, por la influencia que 
en el hogar ejerce como jnadre y compañe
ra del hombre.
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CONTRA LA GUERRA

NUESTRA CAMPAÑA
EN MIOHO

El domingo se celebró en este pueblo -el 
anunciado mitin contra la guerra de Marrue
cos.

Hicieron uso de la palabra en él Maximi
liano Miguel, de la Juventud Socialista de 
Sopuerta; José Casas, invitado por esta Agru
pación; Alejo Luengo, en nombre de la Agru
pación Socialista de Sopuerta, y José Solinís, 
del Comité de Agrupaciones Socialistas de 
Vizcaya.

Todos estos corn paútaos fustigaron dura
mente á los Gobiernos de Francia y España, 
siendo muy aplaudidos sus valientes discur- 
so.s por la numerosa concurrencia que asistió 
al acto y especialmente por las madres que 
rodeadas de sus pequeñuelos concurrieron al 
mismo.

Las concln.siones aprobadas fueron las'si
guientes:

Reclamar del Gobierno que no envíe más 
tropas á Marruecos y que retire las que hay 
en aquellos lugares.

Que se respecte la independencia del im
perio marroquí.

Y protestar de la expulsión del compañe
ro Pablo Iglesias de Francia y del ciudada
no Willm de España.

CBiiilades que deben tener los socialistas
Ser intransigentes eon todo lo que se 

oponga á los principios y d la tácHca del 
Partido.

Ser incansables en la propaganda de sus 
ideas.

Ser enérgicos en la defensa de las mis
mas.

Ser estudiosos.
Ser fuertes ante toda clase de ceníra- 

tiempos y adversidades.
Ser esclavos de las obligaciones y com

promisos que adquieran.
Ser consecuentes con lo qiie prediquen.
Ser activos y diligentes en cuanto se les 

confíe ó se propongan realizar.
' Ser amables con los compañeros á quie

nes procuren convencer.
Ser duros é inflexibles con los que tra

ten de engañar a la clase obrera.
Ser altivos y briosos ante las persecucio

nes de la burguesía.
Ser perseverantes y tenaces en la labor 

emancipadora.
(De El Socialista.)

TROZOS SELECTOS
No sólo no es necesaria la ilusión de 

un hombre dios para conducir á la Huma
nidad al bien; no sólo es necesario aban
donar definitivamente esta ilusión que 
fué causa de tantos daños, sino que es 
preciso emancipar para siempre la moral 
de toda tutela teológica y de toda infil
tración mística y sobrenatural, para ha
cerla verdaderamente humana, para ba
sarla en las necesidades reales de la vida; 
hacerla, en suma, una ciencia positiva, 
experimental, racional.

Con Cristo necesariamennte deberá 
desaparecer el cristianismo.

Los que confunden el cristianismo con 
el moralisme, preguntarán, tal vez, con 
buena fe: ¿Qué será entonces de la Hu
manidad sin la benéfica ilusión de un mi
to, ideal del hombre, como lo es Cristo? 
Basta responder con esta otra pregunta: 
¿Tuvo la í^manidad necesidad de Cristo 
durante todo el tiempo precristiano? En 
modo alguno: entonces, antes que él, vi
nieron las sociedades cultas y civilizadas; 
entonces se dieron altos ejemplos y exce
lentes costumbres de moral que el cris
tianismo no ha sobrepujado; entonces hu
bo Estados poderosos, ricos, prósperos; 
entonces florecieron filósofos, poetas, ar
tistas, hombres de ciencia, juristas que 
aun hoy sirven de modelo. Y si, por otra 
parte, existieron malas instituciones y 
costumbres inhumanas, éstas no fueron 
abolidas por el cristianismo, sino por la 
filosofía, en tanto el cristianismo agrava
ba los males que ésta no había podido 
destruir, añadiendo otros nuevos, como, 

por no citar más, la lucha del alma con
tra el cuerpo y la persecución de los cre
yentes contra los no creyentes.

Como antes del cristianismo, en el 
porvenir no habrá necesidad del mito 
<Cristo> para hacer lo que está en la na
turaleza humana ejecutar.

Cristo puede volverse definitivamente 
al cielo, del cual no debió jamás descen
der á esta tierra para con su nombra lle
narla de ruinas y desventuras.

Ninguna nostalgia, por parte nuestra, 
por este ídolo que se va, antes bien la 
alegría de un mal menos.

.Ahora á vosotros, paganos estultamen
te calumniados y destruidos; á vosotros, 
hebreos injustamente odiados y conculca
dos; á vosotros, librepensadores de todo 
tiempo, naturaleza y grado, atrozmente 
perseguidos; á vosotros todos la rehabili
tación de la Historia, de la Ciencia y de 
la Humanidad: Cristo, vuestro detractor; 
Cristo, vuestro perseguidor, ¡Cristo no 
kxiste!

Emilio Bossi.
(O* Jefmcristo nunca ha existido.J

LA ÏAIUÜALEZA SOS HIZO IGUALES
Pablo, el mortal que su desnuda planta 

arrastra sobre abrojos, 
y arrasando en lágrimas sus ojos 

apenas los levanta:
y el ambiente que soberbio aspira, 

cual si lo compusiera 
barro mejor, á gloria venidera 

y con desdén io mira;
y el varón más pacífico y honrado, 

que es la virtud su amiga, 
ajeno do asechanzas y de intriga, 

y ajeno de cuidado;
y el turbulento, el hijo de la guerra, 

que oro busca en la muerte... 
¡Oh cuán diversa debe ser su suerte! 

¡Ay...! y todos son tierra;
todos son tierra vil. perecedera, 

cenizas, polvo frío 
que Natura animó: el tuyo, el mío 

á su frialdad primera
deben volver: Naturaleza, en vano, 

á la sombra de reyes 
te deja vegetar: iguales leyes 

rigen á todo humano.
Yo nací, tú también: si la grandeza 

ha mecido tu cuna, 
diferencias obtienes de fortuna, 

no de Naturaleza.
Yo habito humilde, rústica cabaña, 

tú un alcázar de piedra;
• igual á mí, confiésalo, te arredra 

de la Muerte la saña.

• Ribot.

Todas las ideas y conocimientos que 
merezcan propiamente el nombre de ta
les, y no el de suposiciones imaginarias 
(y aun estas mismas), son un producto 
de impresiones recibidas, inmediata ó me
diatamente, del mundo exterior. Según 
sea el en que vivimos, así es nuestra 
mentalidad; como que ésta, al fin y al ca
bo, no viene á consistir en otra cosa sino 
en una especie de cámara obscura, no 
inerte, sino viva, donde se van juntando 
y almacenando las representaciones de 
fuera. Formar representaciones y más re
presentaciones* de las cosas y de las re
laciones entre las cosas del mundo exte
rior; constituir, de esta suerte, dentro de 
nosotros, un mundo que se corresponda 
lo más exacta y completamente posible 
con el mundo de fuera; recobrar luego so
bre esas representaciones, combinando 
unas con otras, para dar lugar á produc
tos nuevos, no observados en la realidad, 
y para trazar planes de conducta; refle
xionar sobre las mismas, comparándolas 
entre sí, al intento de apreciar la bondad 
relativa de las cosas, v. gr., las institucio
nes á que se refieren, de juzgar éstas por 
sus resultados, y de proponer, en caso 
preciso, qué es lo que puede y debe ha
cerse para constituir un ambiente mejor 
que el presente, si el presente no satis
face...: tales son las operaciones funda-

El primer punto que promovió alguna dis
cusión fué un informe de la Comisión de In
dustrias pidiendo que se abonara la minuta 
de honorarios presentada por el Jurado que 
ha entendido en el estudio y clasificación de 
los proyectos de abastecimiento de aguas á 
Bilbao.

Carretero pide á la Comisión explicaciones 
acerca del informe, y el señor Urrutia, en 
nombre de la misma, da algunas que no sa
tisfacen al señor Bárcena, el cual, entendien
do que la minuta es exagerada, propone que 
vuelva el expediente á la Comisión para que 
los jurados presenten individualmente la 
cuenta do sus honorarios.

No le parece bien esto al señor Abaunza, 
qnien dice que se abone primero la minuta 
y después que se pida al Jurado un detalle de 
los gastos.

El señor Galina se adhiere á lo propuesto 
por su compinche.

Carretero, al rectificar, acepta la proposi
ción del señor Bárcena, que fué aprobada por 
14 votos contra 12.

mentales de nuestra vida intelectual, de 
la vida intelectual de todos los hombres 
(menos, quizá, de unos pocos que apenas 
si puede decirse que lo sean), ejercitada 
con intensidad muy varia, según los gra
dos de desarrollo mental de los indivi
duos, el mayor 6 menor poder reflexivo 
de cada uno, la ocupación que desempe
ñe, la educación que reciba y otros múl
tiples elementos.

Pedro Dorado.
(De Baaes para un nuevo Derecho penal.)

EN EL CENTRO OBRERO

CONFERENCIAS INSTERCTIFAS
La segunda conferencia de las organizadas 

para esta temporada invernal por la Federa
ción de Sociedades Obreras de Bilbao estuvo 
á cargo del abogado don José María Borrero.

Disertó este señor sobre el tema «Influen
cia de la cultura intelectual en la prosperi
dad de los pueblos».

Historió los períodos de florecinaiento y 
decadencia de algunos pueblos, sacando de 
«lio deducciones.

Se ocupó de la antigua civilización de 
Asia, precursora y maestra de Europa, y de 
la de (írecia y Roma, entrando por último en 
la historia de España, desde los primeros co
lonizadores griegos y fenicios hasta la época 
actual.

Señaló el principio del decaimiento de 
nuestro país en el reinado de Felipe II, y 
dijo que confía en que lo.s esfuerzos de la cla
se trabajadora en pro de una sociedad mejor 
levantará á España de la postración en que 
se halla.

Recomendó á los obreros que se instruyan, 
no superficialmente, sino aprendiendo cosas 
sólidas, para llegar asi al conocimiento de su 
situación y á la reivindicación de sus de
rechos.

La numerosísima concurrencia que llena
ba el Centro oyó silenciosa la disertación del 
señor Borrero y la aplaudió ruidosamente al 
terminar.

Del Ayuntamiento
Sesión dei día S de novientóre

Son tremendos nuestros municipes cuando 
sueltan los grifos de su verborrea. Nada me
nos que siete horas, siete mortales horas, em
plearon en la sesión del viernes de la pasada 
semana.

¡Rediós qué sesioncital Cuando de ella sa
limos con el estómago desfallecido y la pa
ciencia agotada, nos echamos á pensar en si 
•1 gran Maura se habrá propuesto librar á sus 
queridos compatriotas de las tabarras muni
cipales al llevar á su proyecto de Adminis
tración local el precepto de que se reúnan so
lamente dos veces al año los Ayuntamientos. 
Si en esto puso su pensamiento el olímpico 
mallorquín, vive Dios que merece gratitudes 
la piedad de su propósito...

Pero vamos á la sesión, mejor dicho, sal- 
gamos cuantp, antes d,e ^lla: no se^ que íani,- . 
biéq^nosotros demos, á pretexto de preámbu
lo, la tabarra padre á nuestros lectores.

El informe de la Comisión de Cuarteles 
proponiendo el nombramiento de una Comi
sión especial que se traslade á Madrid con el 
fin de gestionar la construcción del segundo 
grupo y la reversión al Municipio del cuartel 
de San Francisco dió mucho juego, como ha
bíamos supuesto.

Confirmóse el rumor público en cnanto á 
los propósitos que respecto á e.ste asunto 
se le atribuyeron al señor Torre. Este propu
so que la Comisión la formaran el alcalde y 
los señores Aránsolo y Abaunza.

Á esto se opuso Cerezo por entender que 
dada la importancia de loa asuntos que ha de 
tratar esa Comisión deben estar re.presenta- 

I das en ella todas las minorías del Aynnta- 
I miento, nombrando cada una de éstas su re- 
¡ presentante.

El señor Bnisán se adhiere á las manifes
taciones de Cerezo, haciendo constar que ha
bla en nombré de la minoría republicana.

El apóstata Galina, el expulsado Galina, el 
traidor Galina, apoya la proposición del cria
do de Sota. En la turbación de sus primeras 
palabras refleja la contrariedad que le pro
dujo el que remarcara el señor Bnisán que 
hablaba en nombre de la minoría republi
cana.

Empieza el vejete á hablar de la formación 
de las Comisiones, y se equivoca en todo y 
por todo. El público se le va encima muy 
respetuosamente.

Después se enreda con los republicanos y 
los socialistas que forman la Comisión de Go
bernación. El hombre ve en ellos, no ya un 
bloque, sino un monolito. Claro, como él vo
ta y se inteligencia con los reaccionarios, 
cualquier acuerdo inspirado en un espíritu de 
democracia lo interpreta como signo de coali
ción republicano-socialista.

Entra por fin en el asunto que se discute, 
y dice que una representación seria conse
guiría más que una procesión. Es decir, que 
para él dejaría de ser seria la Comisión si en 
ella figuraran un concejal republicano en vez 
del expulsado Abaunza, y un concejal socia
lista. Una Comisión así formada sería, à jui
cio de Galina, una. procesión. ¡Qué talento el 
de este viejo! Ya, ya sabe el señor Ibarreche 
con quién debe gastarse los cuartos.

Termina el tío de la gubia entonando un 
himno á la proposición de Torre, su nuevo 
amigo y protector.

El señor Bengoa, presidente de la Comi
sión de Gobernación, defiende briosamente á 
ésta de los imbéciles ataques que la dirigiera 
el señor Galina.

-Yo respeto á ese señor—dice señalando 
al viejo apóstata—por sus canas; por lo de
más, que oculto el decirlo, no.

Chilla Galina como una rata perseguida. El 
Cabildo se anima, caldeándose el ambiente.

Termina el señor Bengoa protestando de 
que se quiera eliminar de la Comisión á una 
minoría y de que se incluya en ella à un se
ñor que no representa á ningún partido por 
haber sido expulsado del republicano.

Laiseca interviene, en el debate para apo
yar la idea de que estén representadas en la 
Comisión que ha de ir á Madrid todas las mi
norías del Municipio.

Beascoechea, como miembro de la Comi
sión de Gobernación, defiende á ésta de las 
intemperancias del señor Galina, contra las 
cuales protesta. «No se puede tolerar—dice 
—que ese hombre insulte sistemáticamente á 
la Comisión de Gobernación.»

Entrando en el fondo de la cnestión expo
ne que lo más equitativo, lo más justo y lo 
más conveniente á los intereses del pueblo de 
Bilbao es que en la Comisión estén represen
tadas las minorías, para que no se hagan ca- 

1 prichosamente las cosas á espalda de alguna 
de aquéllas. «Quiero esto—agrega—porque 
representó aquí los votos de un partido. El 
señor Galina quiere lo contrario porque no re
presenta más que á su propia persona.»

Nuevamente entra en liza el vejete de la 
gubia y se encara con el compañero Cerezo. 
Oigamos lo que dice, que es muy chirene:

«Yo tengo aquí una representación políti
ca superior á la del señor Cerezo. Soy un re
publicano puro, un republicano emancipado; 
no tengo más juez que mi conciencia; soy un 
republicano que nunca cárceles ni presidios 
han humillado mi frente.»

Muy oportunamente le objeta Laiseca que 
los socialistas se enorgullecen de ir á las cár
celes y á los presidios por defender sus idea
les. En cambio el señor Galina no ha pisado 
ninguna prisión á pesar «de tantos años de 
republicanismo, lo cual prueba .su temple re
volucionario.

Puesta á votación la proposición del señor 
Torre, resulta empate á 13 votos. Los señores 
Ibarreche, Abaunza y Aránsolo votan en pro, 
ó lo que es igual, se votan á sí miemos. ¡El 
colmo de la frescura! ¡¡Votarse á sí mismos!!
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Se vota la urgencia y da el mismo resulta- 
d», en vista de lo cual queda pendiente para 
nueva votación en la sesión siguiente.

y pasa el Concejo á deliberar acerca de 
la moción que con carácter urgente presen
taba el señor Torre proponiendo al Ayunta
miento que acordara adherirse á las gestio
nes d’’ las Cofradías de pescadores para con
seguir una legislación que prohiba la pesca 
de arrastre; que una Comisión de concejales 
recibiera á la representación de las Cofradías 
y asistiera al mitin del domingo, y otros ey 
iremos relacionados con la venta y expendi- 
ción de dicha pesca.

Apoya el señor Torre su'moción, dándonos 
una latosísima conferencia con datos recogi
dos pacientemente del Diccionario Enciclopé
dico Hispano-Americano, datos que no proba
ron nada, pues de ellos se desprende que los 
sistemas de pesca se han aprobado ó desapro
bado alternativarneme según los intereses 
que predominaron en las esferas oficiales.

El señor Solís entona un himno de admi
ración á la sobriedad de los pobres pescado
res, á su serenidad ante el peligro, á su valor 
en los combates con las olas. Y termina su 
discursete de tonos patéticos pidiendo para 
los de las Cofradías 1.500 pesetillas.

Carretero acepta la primera parte de la mo
ción en lo que se refiere á pedir que se legis
le acerca del asunto, pero se opone al nom
bramiento de la Comisión y á los demás ex
tremos.

En cuanto á la conveniencia ó inconve
niencia del procedimiento de pescar con re
des de arrastre, dice que es asunto á debatir ! 
en los Cuerpos colegisladores. no en los ! 
Ayuntamientos, cuya esfera de competencia j 
no llega hasta ahí. I

Se lamenta de que los que ahora jalean á i 
los pescadores reciban, en cambio, con hosti
lidad á otros ob -eros cuando vienen à Bilbao 
solicitando mejoras que alivien su arrastrada 
vida.

Agrega que si el empleo de los vapores en 
la pesca significa un progreso, habrá que 
aceptarle, como se ha aceptado sin protesta 
por parte de nadie los nuevos sistemas de 
explotación de las minas, en las cuales los 
trenes de vapor han reemplazado á las carre
tas tiradas por bueyes que transportaban el 
mineral, y como sa aceptan en las faenas del 
campo las máquinas agrícolas que redimen al 
hombre del trabajo corporal é intensifican la 
producción. «Lo que debemos pedir—añade— 
es lo que reclamamos los socialistas: que los 
beneficios del progreso alcancen á todos y no 
sean patrimonio de una minoría parasitaria.»

En nombre de la minoría republicana, el 
señor Bengoa hace suyo el criterio sostenido 

■ por Carretero en lo referente álos puntos que 
abarca la moción del señor Torre.

El señor Galina, en su afán de zaherir á 
la minoría socialista, comenta los juicios ex
puestos por Carretero, y como el pobre diablo 
no entiende de esas mafetnáticas se hizo un 
lío, produciendo la hilaridad de cuantos pu
dieron apreciar los errores en que incurrió. 
Eso sí: se despachó á su gusto lanzando nue
vos insultos sobre los socialistas.

El señor López confirma que el criterio 
mantenido por Carretero es el que sostiene 
en esta cuestión la minoría republicana. Dice 
que el empleo de vapores en la pesca sustitu
yendo á las traineras ha producido beneficios 
á los consumidores, com.o lo prueba el si
guiente dato que cita: antiguamente costaba 
una libra de merluza 2, 3 y hasta 4 pesetas; 
hoy su tipo medio es de 40 céntimos.

Puesta á votación la moción del señor To
rre, se aprueba por unanimidad el punto re
ferente á pedir que se legisle acerca del sis
tema de pesca que debe adoptarse. Respecto 
al nombramiento de la Comisión para asistir 
al mitin, resulta nula la votación por quedar 
empatada también en la urgencia. El resto 
de la moción se desecha por 14 votos con
tra 12.

Recordarán nuestros lectores que en una 
nota de la «Croniqnilla local> decíamos la 
pasada semana, aludiendo à la sesión que ve
nimos reseñando, que los reaccionarios, se
cundados por Galina y Abaunza, trataban de 
eliminar de la Comisión que ha de ir á Ma
drid al compañero Carretero, y que Torre 
presentaría una moción fundando en un pre
texto ridículo la incomjiatibilidad de nuestro 
correligionario para seguir desempeñando el 
cargo de concejal.

Respecto al primer punto, ya se han visto 
más arriba los manejos de esa gente. Respec
to á la moción de la supuesta incompatibili
dad, el señor Torre tuvo, en efecto, el desa
hogo de presentarla; pero por un voto de ma-

yoría decidió el Concejo rechazar la toma 
en consideración, dándole así al señor Torre 
un desaire de los que hacen pupa aun en las 
epidermis más duras.

Al empezar á hablar el lacayo que llevó 
Sota al Ayuntamiento para que haga allí lo 
que se le ordene, el señor Aránsolo pidió se
sión secreta, y Torre, interpretando de una 
manera rara un artículo del Reglamento, so
licitó que saliera del salón el concejal socia
lista.

Contra una y otra petición se revolvió Ca
rretero. leyendo preceptos legales que le am
paraban en su derecho de permanecer allí 
para defenderse y que determinaban en el 
Ayuntamiento el deber de tratar el asunto en 
sesión pública.

Cogido en las redes de la ley el abogado 
carlista señor Aránsolo, se escabulló dicien
do que había pedido sesión secreta en benefi
cio del seilor Carretero. Jesuitismo puro se 
llama esta figura.

Solamente abandonó el salón de sesiones 
nuestro correligionario cuando comenzó la 
votación de la toma en consideración, que 
dió el resultado que queda consignado.

—¿Y por qué el señor Torre quería incapa
citar al concejal socialista y en qué se funda
ba para ello? —preguntarán los lectores que 
no estén en autos de este asunto.

Pues sencillamente porque se le atribuye 
la propiedad del kiosco de libros y periódi
cos instalado en la Plaza Circular y en que 
la real orden de 12 de diciembre de 1888 dis
pone que los arrendatarios del Ayuntamiento 
no tienen capacidad p.tra desempeñar el car
go de concejales.

¿Qué, no ven ustedes la incapacidad por 
ninguna parte, verdad?

Como que ese género de incapacidades sólo 
pueden verlo los concejales verdaderamente 
incapaces.

Eran pasadas las once de la noche cuando 
el amigo Laiseca tuvo el heroísmo de expla
nar una interpolación.

Fué con motivo de aquel pescado podri
do de que hablábamos en el número anterior 
al relacionarlo con el inesperado nombra
miento del señor Galina para delegado é.spe- 
cial de la Comisión de Gobernación. Ante 
esta Comisión ya había formulado la denun
cia el compañero Laiseca.

El grandioso Ibarrecbe dió como pudo al
gunas explicaciones al edil socialista, y acto 
seguido levantó la sesión.

¡Ay! Permítase al cronista que respire sa
tisfecho al dar de mano á su tarea, que forzo
samente tenía que ser muy larga.

Y permítasele también que al recordar su 
salida del Ayuntamiento á las once y media 
de la noche, con el estómago desfallecido y 
la paciencia agotada, piense con cierta sim
patía en el propósito del señor Maura de que 
los Ayuntamientos se reúnan dos veces al 
año nada más, si es que el propósito se inspi
ra en aliviarnos de las tabarras municipales.

Porque una sesinneita como est-i que aca
bamos de reseñar es capaz de inclinar el áni
mo del más pacienzudo hasta á la idea de su
primir los Ayuntamientos.

¡Recristo con la sesión dichosa!

VELADA TEATRAL
La Sección Artística Socialista ha co

menzado ya los ensayos de B¿ecíra, obra 
elegida para la velada que en breve ha 
de darse á beneficio de la Juventud So
cialista de Bilbao.

Hay bastante entusiasmo para esta ve
lada, entusiasmo que indúdablemente irá 
en crescendo entre los jóvenes socialistas, 
los cuales multiplicarán su actividad á me
dida que se acerca el día de la función 
que á beneficio de ellos ha de darse en el 
Circo del Ensanche.

La Rondalla Socialista deberá reunir
se el lunes próximo, á las ocho y media 
de la noche, en el local de costumbre, pa
ra proceder al ensayo de las obras que 
ejecutará en la velada á beneficio de la 
íuventud Socialista de Bilbao.

Sirvan estas líneas de convocatoria pa
ra los individuos que pertenecen á dicha 
Rondalla.

NUESTROS MUERTOS
Ha fallecido en Orense el correligionario 

José García.
Pertenecía dicho compañero á la Sociedad 

de Panaderos y á la Agrupación Socialista, 
siendo muy apreciado en ambas colectivida
des por sus excelentes condiciones do lucha
dor.

Procedía de Madrid, donde desempeñó el 
cargo de presidente de la Sociedad, de Estu
quistas.

Al entierro, que fué civil, concurrieron 
buen número de ciudadanos. Sobre el ataúd 
iba la bandera de su Sociedad y detrás la de 
la Agrupación, la de la Juventud Socialista 
y la del Centro.

El correligionario Cernada, á la puerta del 
cementerio civil, dió las gracia.s á los que 
asistieron al acto y encomendó á todos sigan 
la conducta observada por tan querido amigo.

Allí mismo se hizo una colecta parala viu
da é hijos del infortunado García, que dió por 
re.snltado 77 pesetas.

Enviamos á su atribulada familia el testi
monio de nuestro pesar.

Jja Sociedad de Marmolistas de Bilbao 
acordado ayudar pecuniariamente á la 
Peones para sostener el delegado de ésta 
la Junta provincial del Censo.

Se han declarado en huelga los obreros

lia 
de 
en

de
la Tipografía Regional de Tny, imprenta don- 

I de se (‘dita el periódico católico La Inte
gridad.

La huelga motivóla con sus abusos uno de 
los propietarios de la imprenta, hombre adus- 

^to, sacerdote por añadidura.
Damos la voz de alerta á los tipógrafos pa

ra que no vaya ninguno á Tuy á perjudicar á 
los huelguistas.

í Hay propósitos de crear Juventudes Socia- 
; listas en Buenos Aires. Así nos lo manifiesta 

desde allí un compañero que ha pedido Regla
mentos á España.

En los Estados Luidos existt?n actualmente 
dos: una en Chicago y otra en Cincinati. Son 
las dos únicas Juventudes Socialistas creadas 
hasta ahora en toda América.

La Sociedad de Ebanistas de Bilbao ha vo
tado un donativo de 10 pesetas para los ase
rradores mecánicos en huelga de Berga.

Para el mismo objeto ha votado 5 pesetas 
la Sociedad de Marmolistas y Pulidores de 
de esta capital.

La Junta administrativa de la escuela lai
ca de Baracaldo convoca á los socios protec
tores y padres de alumnos á la junta general 
ordinaria que se celebrará hoy sábado, á las 
ocho de la noch?. en el local del Círculo Repu
blicano.

Han triunfado los zapateros huelguistas dé 
Villcna, obteniendo de los patronos cuanto 
reclamaban y quedando nombrada una Comi
sión mixta de patronos y obreros que en lo 
sucesivo entenderá en las cuestiones que pue
dan surgir.

A con.-ecuencia de este triunfo han ingre
sado en la Sociedad del oficio la casi totali
dad de los zapateros do Villena.

Un grupo de correligionarios residentes en 
Nueva York han acordado tomar todos los 
meses acciones de El Socialista diario, en
viando ya el importe de la primera mensuali
dad, que asciende á 22 pesetas.

Dichos correligionarios desearían ver jrai- 
tado el ejemplo por los socialistas españoles 
que residen eu América.

La Sociedad de Peones de Bilbao ha acor
dado crear una Sección de socorros mutuos, 
dejando en libertad á los miembros de la colec
tividad para que formen ó no parte do dicha 
Sección.

También ha acordado abrir una amnistía 
para los morosos, que durará desde el 1 de 
noviembre hasta fin de cuero del año pró
ximo.

El día 24 del corriente, á las tres de la tar
de, se celebrará en el Centro Obrero de Or- 
tuella un mitin de propagau<la societaria.

A este mitin mandará un orador la Federa
ción de Sociedades Obrera's de Bilbao.

Con número suficiente de afiliados celebró 
junta general ordinaria, en tercera convoca
toria, la Sociedad de Oficios Varios de esta 
villa el lunes último.

Se aprobaron las actas anteriores y las 
cuentas y se nombró delegado al Comité de 
la Federación d? Sociedades Obreras, reca
yendo el nombramiento en el compañero Fa
cundo Perezagua.

Para delegado al Congreso extraordinario 
de la Federación fué nombrado el compa
ñero Manuel Fernández y suplente el compa
ñero García.

Para los cargos de presidente, vicepresi
dente y vocal, que se hallaban vacantes, fue
ron designados los compañeros Manuel Fer
nández, Segundo Zavala y Julián Laiseca 
respectivamente.

El día 13 del corriente celebró junta gene
ral ordinaria la Sociedad de Constructores de 
Camas de Bilbao.

Aprobó las cuentas y la gestión de la Di
rectiva y nombró delegado para el Congreso 
extraordinario de la Federación Local al com
pañero Juan Fernández.

La Comisión de propaganda de la Federa
ción do Sociedades Obreras de Bilbao tiene 
en organización un mitin de carácter societa
rio, que se celebrará en breve en Las Arenas.

Para formar parte de esta Comisión ha si
do nombrado el compañero Celedonio Llano 
en sustitución del compañero Garaigorta.

La Federación de Sociedades Obreras de 
esta villa ha sido invitada por la Juventud 
Republicana Radical de Bilbao á un mitin que 
tratan de celebrar para pedir el indulto de 
Nakens, Mata, Ibarra, Caballero y Serrano 
Bustos, los tres primeros presos á consecuen
cia del atentado do Morral y los dos últimos 
por delito de imprenta.

La Federación acordó adhei'irse al mitin, 
pero no en súplica de indulto, sino de justicia 
hacia esos señores.

Agrupación Socialista de Begoña* 
—Celebrará asamblea ordinaria en su domi
cilio social, Mazas, 15, hoy sáb.ado, á las ocho 
y media de la noche.

Siendo do sumo interés los asuntos á tra
tar, se ruega puntual asistencia á todos los 
afiliados.

Juventud Socialista de Bilbao*— 
Celebrará asamblea ordinaria hoy sábado, á 
las ocho y media de la noche, para tratar el 
siguiente orden del díá:

Lectura de actas.—Idem de comunicacio
nes.—Idem de las cuentas.—Movimiento de 
afiliados.— Gestión del Comité. — Discusión 
del orden del día para el Congreso extraordi
nario de la Federación y nombramiento de 
delegado al mismo.—Nombramiento de car
gos vacantes.—Proposiciones generales.

Juventud Socialista de Sopuerta.
—Hoy sábado celebrará asambleá extraordi
naria para juzgar la conducta do un compa
ñero.

Comsponáencía ataistrativa
Baracaldo.—S. A.—Recibidas lOpts. de pa

quetes hasta el núm. G67. Faltan 50 cts.
San Sebastián.—J, I.—Idem 25 pts. de id. 

hasta el núm. 673. Faltan 1,65.
Sestao.—J. A. V.—Idem 90 cts. de id.
Gallarta.—G. L.-ldem 3 pts. de id. hasta 

el núm. 679.
Dos Caminos.—P. G.—Idem 1,50 pts. de id.
Valladolid.—V. A.—Idem 5 pts. de id. has

ta el núm. 657. Sobran 31 cts.
Ortuella.—C. L.—Idem 19,65 pts. de id. 

hasta el núm. 674.
La Arboleda.—M. L.—Idem 15 pts. de id. 

hasta el núm. 675.
La Arboleda.—F. L—Idem 10,50 pts. de id. 

hasta el núm. 674. Sobran 15 cts.
Palencia,—A. S.—Idem 8,60 pts. de id. has

ta el núm. 675.
Ótanes. -M. P.—Idem 10 pts. de id.
Cabárceno.—B. 1.—Idem 30 pts. de id. has

ta el núm. 671. Faltan 98 cts.
Obregón.—A. S.—Idem 3 pts. de id. por 

conducto de El Socialista, hasta número 
670. Faltan 8 cts.

Madrid.—B. L.-ldem 16,20 pts. de id., por 
el mismo conducto, hasta el núm. 674.

Vallecas.—M. M.—Idem 3 pts. de suscrip
ción, por el mismo conducto, hasta fin sep
tiembre.

Ohane.—F. H.—Idem 2 pts. de id. hasta fin 
diciembre.

San Martín de Valveni.—R. R.—Idem 1 pe
seta de id. hasta fin enero 1908.

Torre del Mar.—S. “L. M.“—Idem 3 pts. d« 
id. hasta fin diciembre 1908.

Vigo.—T. J.—Idem 1 pta. de id. hasta fin 
enero 1908.

Valmaseda.—F. I.—Idem 2 pts. de id. has
ta fin diciembre.
Importe de paquetes y suscripciones... 148,15

Id. de El Socialista............  22,20
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